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«layque hacer deporte para la saliici13 muj?r cn cl dcporte 

gastar la salud para el deporte"
j leport ividad g c o r r e c c i ó n  son indispensables para mi»
[JUGADOR QUE NO LUCHE, TENDRA UN PUESTO EN EL

BANQUILLO»
La José Antonio Segura, entrenador del C. D. Carabanchel

¡nie

,-̂ Di, nuestro correstpota- , 
LOZANO). I

lîtl jjtl&r cou José Antonio Seigu- 
sagracWble siempre. Y  si el 
s ol fultbofl, itanto mietjor. 
de algo ao entondeirá este 
pero de 'balompié y cderi- 
afce, un ra/to,

(0 es para menos. Joisé Anto­
je Meló en Almería, lleva 
¿al fullbcil, .según nos dice, 

i iietïe uso de razón. He- 
itóteámeiite on Castilla, 

i) conocido én -nuestro i»un - 
«no un defensa práctico, 
¿nivoso, corwoto y eficaz, haT 
jndtuado en equipo.? de ta.n- 
üsacomo Linares, Arenas de 

Taleiôo, AvHia, Calvo So- 
:, atíi como en loa 
Agremán y MMM , 

tcídaa pajitos, «mcnta- 
4) admiradores y amigos.

[-En trece años que estuviste c>- 
toíesionail ¿no hubo oportu- 
para haber llegado un poqui- 

w arriba?
ita Si que ¡as hubo. Y  todas 

® filo de cri’átaiizar, pero...
■Espítate.
lira, autado Calleja y Lape- 
. iieron a Prlraora, desde ol 
¿ajara, el Atlético de M a­
lino quiso llevar a mí, pero 
ra estaba en vigor una dis- 
iSt, según Ja cual era preci- 
tt seis meses en a, lugar de 
Sacia del Club y este requisito 
tódió. Luego, entrenando al 
ijoa, «1 actual preparador na- 
li, señar Balmanya y estando 
«elArenas, cesó una semana  
i défichai; y aunque me 11c- 
ilEspañol a quién dirigía Sea- 
Sta de Sarria conta ban por 
jm,con una defensa sensa- 
Bly me probó de iaterior. .adon- 
i las vi siquiera, carao-, «u.el« 
fcljffi'ientonc'ís, precisámen- 
«mdo, barco da tonto impon- 
ft, empecé a  pensar en ha.eer- 
átoiador, y a tal efecto pro- 
pnilar cuanto pude en todos

aictua3te en la  de-

íiícticamente, si — aunqu-e 
àïi Jugué de medio e incluso 
(¡tamo— y fui un defensa go- 
¡s,
■Htnbfle, eso de alinearse en 
¡lio del ataque, siendo habi­
lítate defensa, debe tener al- 
aTOntejilla ¿no?
-ï secreto está en (procurar no  

jugadas siempre en el 
Mo del defensa.
-?irece fácil, (pero no debe ser- 
lato, Y, a pro-pósito ¿ recuer- 

extremo que te d iera  
.) que los demás?

-Fueron varios, ¡pero citaré a 
sudo, cuando estaba en el Con- 
«  y que ahora milita en .al 
ibrca,
$ fmeralizando ¿qué jugador 

más. fervora*, 
tefe en tu'vida? ' 
ide citar a dos, uno extran- 
¡í otro naconai. El primero, 
íqiie no solo jugando sino in- 
* entrenando <33 fabulosauien- 

>. Tiene para mi opinión,
. . ie Kopa, da inteligencia
I ¡fin .die trabajo de D i Stéfa- 
i disparo die Ptískas, la cabe-

¿  Blál y el corazón o las  
%lcsde Piíohades.
S  nada, como quien dice, 
(«nade in spain»?
■»« unos años, asistí en el 

del Plus Ultra a un parti- 
aifaciones juveniles. V i a  

.Portero, por el cual hubiera  
#4> en aquel momento, de ha- 
'«tóo en disposición pa ra  ello, 
Jt me hubieran pedido. Se 11a-
II y se llama Reina y está 
Ni a seir eil mejor portero d-e 
•Jl Si no, al tiempo.

_.js dte Itu debtít como en- 
•üor.
í«e en di Badajoz, añ finali- 

temporada, en que yo 
•% como jugador. Debuté con 

' $%>, en Ja banda, en Odivo 
*?MKera. von-eicndo por 13-0. 
J Mlecciesi hlspano-iusa.
™ «atá mal para empezar.
M i  me animó mucho y 

esa temperada, como a l' 
la siguiente, me encar- 

" sjuipo, los últimos eñcuen- 
Liga, a¡mén de los de la  

jSstíetnaclura y algunos amls- 
f¡Wego, por mediación de los’ 
f f  ¡iMbo y BJg-uüluz, . a  loa 

Alïteftl.M atód ¡, hun- 
‘  ' io -xíue liáa1

h-echo por mí, rae enlcangué del 
Juwenii-B, «-on. el que qu-adé cam­
peón de G>rii(i)0 , con 114 gcd-os a fa ­
vor y 13 ion contra venaijendo en 
el camrpeonato de OasitUla, al Atlé­
tico A , que había tdeT,ro<ta<do a su 
vez al Madrid.'A. A l año siguiente, 
eátie qiue ha terminado, oon eil M a­
drid A, campeón idiad grupo de 
Castilla y semifinateiba dcll pam- 
peonato de Esipaña. Durante estos 
dos B&oé, loa dhavates háoieiron un 
gran  fiüibol, elo'giaido por todos 
cuamitos üos veían.

— ¿Conitento ion eil 'Madrid?
—Todo 'lo que yo pu «da  d«ciir e.s 

po'co. E s  una gxan ifaimillia, adonde 
es ¡difiiciíl ingresar y  a la  que me 
honro e-n penbenieteér. Lo  que máa 
admiro en -ella, eis, apaPbe de su 
organización, conociidia poi- toldo eil 
mundo, el reepeto c-on que tratan 
a teido e*l munido. Creo que e.n el 
R.ead Madiri'd se apnerude (de todo,

desde el presidente al último em­
pleado.

—iEn Sus propósitos dle Btpa’ender 
pai-u ltegwr a  ser uta buim enti’e- 
nador ¿de quién sacó más prove­
cho ?

—Mdra de todos flos eritrenado- 
res ccano « s  sabildo ee aprende ail- 
go, sean buenos o reigul'aries, pero 
no temgo la me-noi» Idulda Ide que 
el hombre que más me iha impre- 
sionado por feus ccinociimiesiitlos y  
del que miáis he aprendido ha- sido 

| don Éusébio Maa-tín. Adm iro mu- 
' oho a  Muñoz, sobrte todo su sereni­
dad y  íoálcullo, para  decidir una co­
sa. !En toiianto a Sanltaumaría, por 

! su afición sin límites y  cápaaidad 
de trabajo, 'así coano por fla. dabor 
que .desarrolla se 'convertirá muy 
en breve en un entonador de ¡pri- 

I in »r criden.
j Da vuli.líi die, la Iconatersalción sl- 
g;:-3 girando, ealtañdo de aquí a 
allá, y. -d«-.:pr.onto -se detiene, apain- 
* anido icón su punta ide .flacha a 
una ,’padálbra desáfortunada: D o - ’ 
ping. Segura, èer'io y  'enérgico, sia 

' define con aictento de gran  firmeza.
I — E l entrenador que pret'eaikia si­
quiera idopar. a  'adigunio Ide sus ihom- 

( teeis, (tiene instintos dle asesino y 
el ideportisita consciente, habrá de 
apartarse de éil. A  mí quisferon 

í darme un dia una paíStillita y me 
negué en rëdomdo. Reconniendo 

) muy tenlîarewidamiente a  los futbo­
listas todos, qiie no «edian jamáis 
autaiqaifi les aseguren do qiue qui-e- 

' ran. H a y ; que ihacer deporte para  
la salud y  no gastar ‘la  saíud para  
el deporte.

Albora puteamos un ¡botón y co­
mo en uta túnel üed tilctaipo icuaí- 
quiana, nce plantamos len Ha más 
rabiosa actualidad, oje y  motivo 
printciipatl de 'esta entrevista; el 
Ç. D. Cairabaniábe)!. Y  José Anto­
nio, ncb va  explicando :

— E l HKltual ipiieyide-nlte ded CQub, 
eí Señor iBcidallo, tenía inferes en 
qa.’ie yo m e hicáiera cargo Como 
entrenador defl Oluib |y irntectá a  
la (buena .tíiíposición de Jos seño­
res GaM©rón y  M anJbo aquí esta­
mos.

— Difípu'esttCB a...
—Por íaJta ida, .ganas y kíe in- 

bertbarl'o todo, absolutamente todo, 
no va & quedar, si un équipo pier­
da tan partido deepuéis Ide (haberdo 
dada todo. títo. veridad ■ en «fl cam­
po, nintg'ún aíicjono4o...nl. seiguidor, 
puede a i debe quedar d^conittenito. •Y -eS Cai>aíl3ia-nidhjfjl .m  tt te d ia r  .£3U;
añb^'ecBao .èierappe ' o mitó - aón,

diísdio ed .primer partido al último, y 
desíde ieü primer minuto ad último 
die cada uno de edlos. E l jtagador 
que no lulohe, tonldrá. Un puesto 
en ett banquillo, sea qiuieti sea y 
se Dame como s « llaime. E n  eso y 
eíi exigir la  máxima conreoción y 
dopartivldad demtTo y  fuera ded 
campo de mis jugadores, seré' abso­
lutamente Inflexible. Que nadie .síj 
llame a  engañó.

Hemos dejado a  Segura expla­
yarse a gusto. Y  nos parece que 
de icua.nto a dioho, con firmeza 
tdtáil, debe quedar satisfecho tedo 
aficionado y seguidor de ¡los cam ­
peones. No obstante, ahondamos 
un ¡peoo -más con ed ibisiburí.

—Sin embargo, va á  iser 'difícil 
no ya (mejorar sino iguialar lo 
■logrado la pasada campaña.

- -Sin duda alguna. Nuestro pro­
pósito es -hacer ío imposiiCe por 
•iguataida siquiera. Luego, ya se 
sííbe. E l fútbol es una ca ja  do sor­
presas. Nadie podía haber asegura- 1 
do al Carabanchel la  pasada tem- ' 
pora'da que iba a qucldar 'cam­
peón. E l de ésta puede surgir 'de 
donde menos pe eapere. Por eso, 
de verdad, a  mi no me gusta dar 
favoritos. Todos son 'dignos de te­
nerse en cuenta y  a todos de-3 res­
peto. Lo  único que digo es que 
•evïte año la  lucha será épica, que 
habrá que tachar sin un minuto 
de 'desmayo y que ios puntos van 
a valer til doble.

— ¿Con qué jugadores se ouervta 
en 'estos momenitos?

— Aunque en tístos instantes fal­
ta arigún (requisito o visto bueno 
dél Madrid, de (cuyo árboü el Ca- 
raban'ihel es una na.ma más, creo 
que para leuando ¡esta entrevista 
vea la  luz, habrán .fichado ya por 
nosotros Navas, Plores, José M a­
ría, Domínguez, Morón, De la Cruz, 
Larronldo, Lavisier, 'Caliche, Silva, 
Felipe y Marianiín, amén de cua­
tro o cinco jugadores ded amateur 
y juvenil del Madrid.

Redando, i-odarido, como el ba­
lón, nos lenlcoiutraimos. de golpe y 
porrazo con los árbitros. Y  icón ;ia 
opinión, ed ■i'esai'etoto, de Segura.

—Creo que todo Eíoglo es poco 
para ellos. Loa juielces iclviles, tie­
nen tiempo de .meditar b u  senten­
cia, pero éllos han de repentizar, 
en el acto al segundo do que es 
dificilísimo. No están pagados con 
nada. Y  la  temporada que ae ave­
cina, que es de 'arpa, creo sterá 
una auténtica criba para  ellos. 
Por efeito insisto en que, o poco 
puedo o mis jugadores no les crea­
rán m ás problemas de ilos aue ya 
tienen. E n  il'a pasada campaña (flui­
mos rtiecimperisád os m ia jugad bi^es 
y yo per el premio a - la  coretec- 
ción y a da deportividad, sin una  
sci’-á ñmónestacián siqúi.eira, ni mu­
cho mienos exipufeión.
- —jPero dos chicos deiben ser más 
fái3iil de manejar qíue los jugado-- 
res ya hérihos.

'— Y a  do sé. H abrá que s¡p!icar el 
mótedo de persuasión que córres- 
ponida. Pero  la meta será la  -mis­
ma. He de inicuBcar a  mis juga­
dores que se porten siem¡prie como 
caballeros que teon. Dentro y fuera 
d-e.1 cairrpo, la  -educación -es lo últi­
mo que s¡e pierde.

A  uno, sinceraimenufe, le falta 
tanto así parra tfcalclhar 'esto dte casi 
un milagro, de un sueño irrealiza­
ble. 'Pero ed lc¡aso os que Segura 
lo dice (con tal atcento Ide firmeza 
de teonvicción, de confianza en sus 
posiibididaicles o méito'dos, que uno 
íe ctcr'ga un margen... v  a esperar. 
Nada más satisfactorio para el 
cronista qu'e osciribir cosas lison­
jeras. Tenemos e l . (pialo a  punto-, 
poro preferim os no-tonleir que usar­
lo nunca. .

N o  pedía quedatr fiu-era, .para 
terminar, ,eil candente ’ terna la 
edad pa.ra' dos jugadores de Terce­
ra, Segura, idisertitaiinente, ni qui­
ta ni pone rey, afirmando que 
doctores tiene da Iglesia, pero emi­
te «u  epinión, (con un toque de 
alerta:

—L a  meidida puí(de ser buena, 
en ,un asipelcito,-pero ¡ic-uidaido! To­
do 'el mundo se queja de ía  blan­
dura dei îuitibcd y con esa Medida 
esite d-fÇM'.nte puede convertirse en 
aSlgo prepio de «yé-yes». Ese tope 
de vetotí ocho' años, es'tá, bien par a 
impedir «J ■ Tégreso ia- estos latitu­
des d«-los. jugadores’de'prim era, a. 
Seguwda. División desechados de 
aqtíáílCB y que acúo vendrían a  Ter- 
cera a iraoctdiar y e, «cbivr ed ec-

P o s c e  seis copas y t r e s  placas
El deporte de montaña ha i de todas las actividades en que 

constituido días pasados trági- 1 participes, bien sean marcha», 
ca actualidad, al perecer en des- escaladas, campamentos, etcé- 
graciado accidente jóvenes mon- 1 tera, según un baremo que se es­
tañeros madrileños. i tablec-e al efecto. Actualmente 

También entre el sexo débil poseo seis copas y tres placas, 
hay entusiastas montañeras que, i Pese a tanta actividad nues- 
con temple varonil, tratan de ¡ tra amiga ha sufrido serio acci­

dente.
—Lo. más, unos arañazos, pero- 

nadie está libre...
Y  de nuevo vuelve a invadirle' 

la tristeza.
Le preguntamos ahora si. ao 

practica oteo deporte.
—Me gusta mucho la natación 

y esquiar, aunque esto último lo 
considero dentro del montanísi­
mo, pero la montaña es tan ab­
sorbente que no perm ite la prác­
tica de otro deporte.

TRABAJA D IE Z  HORAS  
D IA K IA S  '

La  práctica de otro deporte 
no, pero sí otras muchas activi­
dades, pues esta simpática mon­
tañera desempeña nada menos 
que dos cargos administrativos, 
trabajando diea horas diarias. 
Otra “ víctim a” del pluriempleo, 

— ¿Y tiempo para divertirte te  
queda, Carmina?

— Pues si; porque me confor­
mo con poco. Me gusta mucho 
cantar, aunque lo hago muy 
mal. Y  antes de dormirme, por 
las noches, siempre hay tiempo 
para ir, poco a poco, leyendo 
un buen libro.

Sabemos que también es u n »
vencer a la montaña, bella sí, 
pero traidora.

Carmina Díaz Manzanero es i entusiasta del cine y del tea- 
una guapa mucháchita pertene- tro aunque no va casi nunca» 
cíente al Club Alpino Ouadarra- 1 por ja dichosa fa lta  de tiempo,. 
ma. La trágica muerte de sus ca- ( y  que la música moderna, si no 
maradas le ha afectado honda- se de unos cauces '‘norma- 
mente. les” , le fascina. Su cantante es

— Mucho me gusta hacer es- 1 Rafael, 
caladas, pero desde ahora creo Hablamos después de los ves­

tidos y la conversación deriva 
a la tan traída y llevada m in ii 
falda.

I — Comprendo qu« habrá »  
quien le favorezca y particular­
mente no tengo nada en contra, 
pero no me gusta.

q u e  sólo efectuaré marchas 
— nos dice; y sus ojos oscuros, 
vivaces, se empañan d-e tristeza.
D IE Z  AÑOS PRACTICAND O  
EL M O NTAÑISM O  

Carmina hace diez años que 
practica el montañismo.

—Empecé por puro juego en 
compañía de m i hermano ma- LE ENCANTA FREG AR  

| yor, que es el único montañero |
de la familia, pero hoy no hay I Indago sobre las aptitudes ca- 

! día de fiesta, ni vacación que no seras de mi entrevistada y ella 
'pase en la montaña. me inform a riendo:
| Lo que le lleva a participar con i — Pues sabrá usted, señorita 
' entusiasmo en todas las mar- preguntona, que mi labor domés- 
1 chas y trofeos (la  palabra com- tica preferida es fregar. Si, si
petición rió se emplea, en este 
deporte).

.—Estos trofeos se establecen 
de la  .siguiente manera — nos-ex­
plica— : Existen tres modalida­
des, copa, placa o medalla y
consiste en ir sumando puntos risa.

-asegura ante m i cara do asom­
bro— fregar los cacharros o el 
suelo; lo paso “ bomba.”

Ha vuelto a surgir su innata 
alegría, esa que le perm ite a fren ­
tar el riesgo sin perder la son-

tírena'dor. Pero  pa ra  aquellos de­
portistas, juiciosos y conscientes, 
que den buen ejeuntplo ¿par qué 
edhairlos de golpe?

D,e verdad que con Segura, es­
taríamos hablando de Cuitbcd, horas 
y horas. Pero hamos abusado del 
espacio teon creces. S i no, podría­
mos hablar de su igran afición ya  
que pese a  no precisar icfel futlxil 
para vñvir decorosamente (toda vez 
sus buenos amigos Fernando y 
Pepe OhéiTcodós, a los que ños rue­
ga hagamos púHlteo su (reconoci­
miento, por su apoyo- y -facilidades 
le asignaron un buen puesto de  
trabajo en «u  neigOcio) no se ha 
desdlgadó defl fútbol, presenciando 
los entrenamientos de todos dos 
equipos, soibtle todo extranjeros, in­
cluso Giúlbídc» a  ihor»ajada.:3 en una 
tapia, al (la cosa era a  puerta- ce­
rrada, y  d e  todas líos cu'ailes ha 
aprendido aligo, destacando un ejer­
cicio muy completo —dice— del 
Peñarol para  aprender más y más 
de .todas ietsas m.il y  una asigna­
turas que debe dom inar un 'buen 
entrenador, el mismo en ed’ que 
toda !Ta afición d e  Carabanoheil de­
be depositar su confiianaa, no re- 
gateando su apoyo y  arOamsoa al 
equipo; en todo (momeñto.. y  en 
tddos Sos aapísetas.. ¿Entendido?
- ■ ..p»03,-•«. ■eiio. -

LOS LECTORES ESCRIBES
TODO EL PUEBLO H IZO  EL-

CAM PO DE DEPORTES

Sr. director de ALAHCOS: 
Quisiera que cundiese el ejem plo 
do este pueblo de Arroyo de bait. 
Serván en otros de sim ilar ca­
tegoría; el pueblo tiene menos- 
de cuatro m il habitantes y ha, 
federado dos equipos de fútbol, 
uño en la regional y  otro e »  
juveniles, pero no es athí donde 
quiero ir  a parar sino a es t» 
Q’-ue sigue: En casi todos los» 
medios in form ativos hemos po­
dido leer que ¡cómo vamos a. 
hacer deporte, si no tenemos; 
cancha; Nosotros hemos hecha 
una en un pedregal y  ha sido» 
a golpe de pala y  pico de tod<? 
e l pueblo en masa, los domin­
gos y  los días festivos. Así qus- 
ya, tenemos una para que siem­
pre puedan contar con noso­
tros.

A V Z U A 'O  A ü N íO N  O M Z  ]
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